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ADVERTENCIA. 

lientes á nuestra voluntad han retardado Ia 
salida del presente número. 

Rogamos á los Sres. Suscritores nos dispensen la falta. 
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OTRA.—Los Sres. Suscritores de provincia, cuyo abono ha 
terminado en Diciembre, recordarán el conocido estribillo de 
« Año nuevo, vida nueva.» 

Este estribillo les hace falta para no quedarse á pié. 
(Les suplicamos que, en vez de tomar esto por una indirec

ta , remitan directamente el importe de la suscricion.) 

Revisla de espectáculos. 

Teatro X ârlnoiî al. 

Santo Tomás era el Santo mas positivo de todo el Santuario. 
i Konito era éi para que le frieran con chismes I ; 

. i Ver y creer: decfe con fe calma mas ilemana del dundo. 
—e Señor; que Demos visto volar un burro. > 
— NtqHaquam, Wpondia d •Santo-, con la mayor tranquilidad ; no io 

creo. 
— Seíor; (le hub ieran dicho hoy;) que Barcelona contribuye semual-

mente con muchos miles de reales para los empedrados, sin que lo conoz
can Jos pies de los transeúntes. 

—Nequáquam; (contestaría el Santo,) los Catalanes no son tan tontos 
para eso. &a&i m * MfoS i ' i r t i t l i M i »•! aái% 

— Señor; que existe un bando de D. Valentín, y , a pesar de é l , los 
cocheros van al galope, ó al paso, según les conviene, y según les viene 
encima el caballito á lo« fefelioes pedestrM. J ( 1 4 

— Nequáquam, (replícaria el Santo ; ) fo creería sino hubiera dependien
tes municipales. 

— Señor; que Barcelona tiene un gran porvenir con el ensanche; .y el en
sanche , hasta ahora, gracias á manejos incalificables, solo existe en los es
trechos deseos de la conveniencia pública, sem i-asfixiados por la maoode 
hierro del egoísmo particular.... 
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— Nequáquam; (diría el Santo; ] el ensanche «s una cuestión de utilidad 

reconocida, que ha merecido el apoyo del gobierno y de la gran masa de 
Barcelona.... 

— Si SdTior; pero con esa masa se hacen buñuelos.... 
—Que las obras del puerto adelantan en íntima relación con las ideas del 

día.... 
—Nequáquam; tampoco lo creo de la actividad catalana, en un punto 

de tanto interés. 
— Si Señor; pero como dicen que (alta el interés.... para seguir las 

obras.... 
— Con tal de que sobren las piedras. 
—No son piedras lo que falta, sino el peso á estos duros testigos mas 

«dhdos que una piedra, de cosas que no todos ven, porque van al 
fondo del agua. 

— Santo Tomás; que el consumidor paga mucho dinero para ver por las 
noches y solo consigue ver de dia ios recibos de la luz, que dá, y no de la 
que recibo.... 

—Non vi credo, porque el consumidor seria un tonto en pagar lo que 
no come. 

— Que el papel anda en Barcelona jugando al escondite con el numera-
río , sin que el primero logre nunca encontrar al último 

-Ment i ra ; el dinero no es cobarde. Nunca vá el hombre con la cabeza 
mas erguida que cuando lleva mucho dinero en el bolsillo. 

— S i ; pero hoy van todos con la cabeza inclinada al suelo, como en 
busca de alñleres. 

— Pues sí encuentran alguno , que prendan con él la situación. 
— Santo bendito ; ¿con qué es decir que V. inspiró í- Volney aquella 

máxima de que el principio de la sabiduría es dudar de todo ? 
— Cabalito. 
— Y , ¿V. sin duda estará hoy muy apenado con Larra por haberse atre

vido á decir que «Mejor es creen ? 
— Precisamente. 
— Pues que aproveche.... y salud. 
—Salud.... y pesetas, que buena falta nos hacen, aunque sean colum-

wrias. « Í - Í . **««•« o 
De todo lo anterior se dedoce que el miércoles M puso en el Teatro Prin-

cipd, la comedia titulada. Mejor es creer.. 4 
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Fácilmente veriGcada , de argumento sencillo , con escenas ligeras y pe
sadas , y con nn fondo de moralidad aceptable, si bien parece que por un 
momento duda y peligra la fé conyugal, la obra entretiene y agrada. 

Hablemos de su ejecución, como hablaria Santo Tomás, después de 
verla. 

La ejecución fué bastante regular 
El Sr. Parreño, con esa entonación particular que dá al verso , parece 

que lo dice mal y es que no lo dice bien. 
El Sr. GarciaJ, (Domingo) en la escena'rfe/ secrelo, está un poco exage

rado. 
El Sr. García (Martes) tampoco estuvo mal en su papel; aunque algo 

frío, sin duda por efecto de la estación, en algunas escenas. 
La Castro y la Pérez estuvieron pasaderas. 
El conjunto aceptable. •. 
¿Y por qué la Castro y la Pérez han de añadir letras de su cosecha, di

ciendo ustéd , por usté, desfigurando el verso con una silaba mas ? 
¡ Caramba! ¡ Y qué colección de americanas tan bonitas tiene el 

Sr. Parrefio! 
Desde la clara, que saca*en el Tanto por Ciento, hasta la oscura, qae 

elegantemente luce en « Mejor es creer» se conoce que todos los colores 
intermedios son de una hechura muy negra. 

Mejor es creer que su sastre es aficionado á vestir gentes de chagtieta. 
¿ Y el Señor D. Genaro , huésped que babitaba en casa de su amigo, no 

tenia confianza en la servidumbre ? . 
¿ Teme que le roben el sombrero , para no permitirse salir de su Cuarto 

á otro, sin semejante acompañamiento.... de violón? 
i Y laa Señoras Castro y Pérez dormían en una bandeja, la primera con 

su vestido blanco, y la segunda con su no otro vestido de color ? 
Y , á propósito, Sr. Parrefio; cuando llegue el caso, guárdeme V. mu 

cría de la gorrita. 
Mejor es creer que es muy elegante. 
El público no lo cree, ni viéndola. 

T I Teatro del I^lceo. 

Dijo la nrtén al cazo, c apártate, que me timas. > 

I 
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Y cantó la Señora CaUinari. 
Cantó la Marión Merme. 
La Marión Delorme , que no canta bien la Fiorentini, y que aunque algo 

mejor que la otra, no canta bien la Sra. CaUinari. 
Porque ia Sra. Cattinari que, en sus buenos tiempos, no fué una notabi

lidad , lo es hoy que han pasado sus buenos tiempos. 
Pero es una notabilidad.... en'su género. 
El género de esta notabilidad solo se admite al cambio por trapo y hierro 

viejo. 
— El Domingo, con un lleno completo para ia Empresa y con un vacio 

inmenso para las aspiraciones del publico, se repitió la ópera antedicha. 
Hemos antedicho de ella lo/jue nos pareció y en clase de repeticiones, 

estamos por las de oro. 
Nos limitamos á observar el cambio absoluto de primas-donnas assolutas. 
Assolutisamente hemos ganado mucho. 
—-El Lunes se repitió el baile titulado <La Esmeralda» á cuyo estreno 

en este teatro, no asistió el Diablo Suelto. 
Pero el Diablo Suelto asistió á la segunda representación, que casi es 

mejor siempre que la primera, y hablará de la feria lo que vio en ella. 
La Esmeralda, como dijimos, cuando se puso en escena en el Teatro 

Principal, es un baile, que tiene poco ídem. Las manos trabajan mas que 
los piés; el gesto sustituye á la palabra, y entre la pantomima y el argu
mento celebran una encerrona amistosa, en la cual se comen, amistosamente 
por supuesto, al infeliz baile. 

Pasemos á ia ejecución. 
La Sta. Carmine debutaba con .el papel de Esmeralda. 
Examinemos el valor de esta piedra preciosa. , . ^ 
La Sta. Carmine dice bien su papel. Se espresa con sentimiento y os vi* 

gotosamente (palabra técnica) aplaudida. ' 
4M> ¿ Pero la Sta. Carmine, primera bailarina de rango francés, baila, en 

francés, con arreglo á su rango ? 
Ni en español tampoco; digalo el aire del primer acto. 
La Srta. Carmine no baila mucho. No baila como la Bosse { ni baila como 

ia Girad, ni baila como la Pilteri. 
No analizamos aslisticamente las facultades de unas y otras. Nos atenemos 

á la comparación, y como el Santo de marras, diremos al público, c Ver 



Tiene además la contra la Srta. Carmine, unida á su elevada estalara, 
que quita gracia á sus movimientos , de que se fatiga demasiado. 

Viste además con poco gusto, y en el único baile que la hemos- visto, 
con poca propiedad. 

La Srta. Pitteri hace mejores esmeraldas que la Srta. Carmine. 
Veremos en otro baile. 
Amaturo es un bailarín de primer orden. 
El público le aplaude con entusiasmo y justicia. 
El Sr. Appiani también hace el Cuasimodo menos exagerado que Estrella 

y con mejores detalles, como es el quedar al final, del cuadro segundo, del 
primer acto , al lado de la puerta do Esmeralda, en vei de correr dando 
saltos de jocó. 

El Claudio Frollo está mejor caracterizado por el Sr. Pencco. 
El Febo también está mejor hecho por el Sr. Carey. 
Del cuerpo de baile no hablemos. 
El acto tercero (puesto que en el teatro Principal se ha subdividido el baile 

en cinco) produce muy buen efecto en este teatro , por razón de los baila
bles que contiene. 

En el Liceo queda muy pálido, comparado con el otro; y sin el paso á 
cuatro de las simpáticas hermanas Carey; la Noverini y la Castellanos, que
daría doble mas. 

"Volvemos á repetir lo mismo que en el número anterior. 1 ̂  _ 
Dando por sentado que el cuerpo de baile del Liceo no vale mucho.... n1 

poco , el Sr. Carey ha dispuesto que qued̂  sentado. 
En esta cómoda posición , presecian el baile de la gitana. 
— La mamá de la novia sale mejor vestida y mas verdadera, qtte en el 

Teatro Principal. 
La Cabra también trabaja mejor en el Teatro del Liceo. ^ 
De la música no hablemos. No hay término de comparación. 
Las decoraciones son de buen efecto ; con especialidad la última, que 

valió al señor fiallester el ser llamado á la escena. 
Al público no té VaRó el llamarle, porque no estaba en casa el Sr. Balles-

También se ha vestido con lujo, especialmente el segundo acto. 
El tercero era susceptible de mochas mejoras* lo que se prestaba grande

mente la diferencia de local. 
— De algunos palcos de proscenio, cayeron á la escena, en «1 K t t W 

I 
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gundo , infinidad de ramos que haciendo carambola con las cabezas de los 
bailarines, quedaron humildemente á sus pies. 

¿ Hubo, ó no hubo motivo para ello ? 
Creemos que s i , cuando vimos el rasultado. 
Pero el Diablo Suelto pregunta. 
¿Esas manifestaciones inmensas, que no se verifican un dia de beneficio, 

en que el público dá al artista pruebas de su simpatía, pueden considerarse 
como manifestaciones públicas ? 

Es creíble, que tres ó cuatro cíentas personas . salgan , (i con el frío que 
hace !) por la mañana temprano á comprar cada una un ramito , como es-
presion de su simpatía; le conserven doce horas en casa y le lleven cui
dadosamente al teatro para arrojarle á la escena, sabiendo, ya por adelan
tado , que el sujeto á quien se va á obsequiar, vá á merecerlo á aquella 
noche. 

Nosotros creemos que esas manifestaciones tan pomposas y exageradas 
hacen al artista mas daño que beneficio en la conciencia pública. 

— El Mártes tuvo lugar el beneficio del distinguido músico Sr. Bottesíni. 
En el intermedio del segundo al tercer acto , ejecutó con la maestría, 

que en él reconocen todos, unas lindas variaciones , en el violón,. sobre le
mas de la Luccia. 

El público aplaudió estrepitosa y unánimemente, llamándolo por cuatro, ó 
anco veces á la escena; y pidiendo cel Carnaval de Ve necia » á cuyo de
seo correspondió el artista. 

Hé aquí donde cree que el Diablo Suelto hubieran estado bien las coro-
m de la primera noche de la Marión, y el diluvio de flores de la noche 
anterior. 

En el beneficio del Sr. Bottessini y á los pies del indispensable mérito de 
este artista. 

El Sr. Bottessini marcha de Barcelona, á cuya población en masa se ha 
hecho simpático por su talento y por su modestia. 

Acompáñenle, en su viaje, y á donde le llevare la suerte, la seguridad 
del sentimiento, que produce su marcha, en el pueblo de Barcelona, en 
cuyo sentimiento se cuentan , á pesar de sus bromas y de sus veras, los 
buenos deseos del 2>iaWo Suelto, i favor (y en justicia) del modesto, 
cuanto eminente artista Sr. Bottessini. 
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Sección FemeoíL 
PARTE LITERARIA. 

Lamentos de X3. EJadi-üjllo. 

Es cosa para estar tétrico, 
y mas rabioso aue un cán, 
el no desmeolido circulo 
de desgracias, en que ha ya 
tiempo sin lio que sardónica 
me muestra su horrible faz 
la Fortuna mas raquítica 
que se puede imaginar. 

Crean Vds. que es lástima 
que un muchacho tan cabal 
ande siempre de las furias 
convenido en azacán. 
Sobre ser harto ridiculo 
y fastidioso á no mas, 
es hasta grosero y bárbaro, 
por parle de esa beldad. 

Joven de faz tan angélica 
y de hechicero mirar, 
como pintan los mitólogos 
sobre su rueda fugaz 
á esa semidiosa SilQde 
que dá la felicidad, 
(y no esalus on implicila 
al cuerpo municipal) 
¿por qué, en mi daño, diabólica 
será so luz celestial 
sin verter, aunque sea lánguida, 
ana mirada al pasar? 

¿Por qué cuando meláncólico, 
allá en mi triste desván, 
(que ofrezco aquí, entre paréntesis, 
con la mejor voluntad], 
gimotee, y con mis lágrimas 
aturdo la vecindad, 
porqu j entonces esa prójima, 
velada en leve cendal, 
por la chimenea, rápida 
no vendrá á colmar mi afán? 

No por opinión unánime 
se me vaya á refutar, 
que haca ya tiempo que ad libitum 
]a pluma vagando está, 
• • saber Vd». icáscarasl 
porque lamento mi mal. 
pero, señores, justísimo 

me parece, á no dudar, 
que un autor ponga su prólogo 
como lo hace cada cual; 
mas, puesto que pareciéodome 
el prólogo largo vá , 
escuchen Vds. ávidos 
lo que me hace suspirar; 
y, sí me quejo de vicio, 
por ser pequeño mí mal, 
consiento.... (pero esto es fábula, 
¡yo.... fon-jfruido, jamásl) . 

Hace diez años que, Cándida 
mi juventud, con afán 
soñaba que estéril y árida 
la existencia es muy fugaz 
cuando no rueda en su circulo 
con una bella mitad. 
Pues, seüor, pienso muy serio 
en que me habré de casar; 
y me echo á buscar por cónyugue 
una hechicera beldad. 

To cotfcedía este título.... 
al dinero nada mas; 
y al ño hallé una riquíaina 
nija de Eva y de Adán. 

Empecé mi amor platónico, 
vistiendo siempre de frac, 
é imitando en lo patético 
al oso mas pertinaz. 
Por Gn un amigo candido 
presentóme á los Papás 
y hallé acogida bellísima 
por parte de mi deidad. 

Mas de seis toeses amándonos 
estuvimos, á ctfai mas, 
yo, esperando ansioso el término 
de mi interesado afán, 
y ella, pensativa y pálida, 
pedia el acto nupcial • 
suspirando, según crónica*.. •• 
al concluir de cenar. 

Me arrojo por fio impávida 
á pedirla a los Papás, 
que dieron el beneplácito 
con la mejor voluntad; 

v • 
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de las mil fórmulas 

_ i pápeles, vénia Real. 
y otros quinieqtasetcéierai, 
(qM dá temblor el pensai), 
mi Papá y Mamá políticos 
empelaron á tratar 
sobre el dote de la novia 
que era mi sueño.... nupcial. 
I Seis millooM, en meiálico I 
i Cuatro leguas de OlivarI 
¡Y treinta casas magnificas 
en la calle de Alcalá! 

Con esperanzas tan fulgidas, 
empecé i so&ar m> mas 
en dictar leyes al público, 
tirado á un char a baucs. 
Ta alquilé palco en la ópera; 
y lo adornó á la Oriental ¡ 

Í viajaba por Italia; 
rancia, Inglaterra y UoUaade, 

gastando lujo en mi trámite 
OMdolroIbraim-Baji. 
Ka fin, entre sueños fértiles 
de toda felicidad, 
no me olvidaba ni un átomo 
de aquella pasión real. 
Pero, i ay I al padre politice 
le escribe un corresponsal 
la funestísima pérdida 
de dos fragatas y un yacht 
que le mrndaban de América 
con azúcar y cognac, 
y quedó el pobre D. Líquido 

Barrabasadas. 

empeñado....!j « t o » * ' . » * * » « J 
Al verlo vo, qne, en política, 

sé la aguja de marear, 
tuc« un saludo (któuno; 
plantó á la novia , y en paz. 

Me enrredo con una huérl 
de un boorado militar. 
y dije; ¡ nada de cálenlo ? " ' ' 
Amor, amor nada más, nfa |y 
Entro en su dasa v estático 
al ver desnudo el hogar, 
bien arrepentido, io péclore, 
de mí arrojo ex-temporal, 
á IM quince días, prófugo. 
dije • , Vuelvo!» pero ; qoiá ! 
Pues cierto lio, Canónigo 
Ubisiio, Prior ó Abad, 
murió y la Jejo le^iiiipa 
he»edera universal. 

Camádo de amores friyilos, 
busquéolro.... ¿estamos? ¡Ay! 
y obsequiaba á la lindísima 
muger de Lanas, (D Juan}. 
Mas tuvo noticia el bárbaro 
posesor de esta beldad . 
que ignorante del decálogo 
se aferraba contumaz 
en oo querer c»o el prójimo 
partir compasivo el pan 
y me regaló el apéndice 
de un estocada fatal. 
(Puef. en el numero próaliM, l e c t o r n i 

nuiril 

_ 
úm% áluO .ti 

• E n t r e í»rinoip* y Tasal lo . 
lo primero.... es.... lo primaraluqs} , ftl t i 

En Badalona empieza á suceder casi lo mismo. ' ^ '"'P * ^ * 
Lo primero.... es no primo. 
á pesar de esta primada, la aritmética se rompe la crisma contra una 

•erdad innegable. m a t w mi 
Lo segando.... es otro primo también. 4 Í ÍHA 
Por K) visto «a asa aoladon 4e MntinMad, qne w p m H vm primada 

•i i 

í 

.11 
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La estación prmmeral va á ser desde principio de .año la bella perspec

tiva de los campos de Badalooa. 
Los negocios á prima fija serán considerados de utilidad pública, desde 

aquella fecha. 
Badalona está de enhorabuena. 
Hasta el año 65 no había empezado para ella p\ siglo de las luces, «UM ; 
Desde principio de año, según programa (cumplido como todos] debian 

haber tenido laces en toda la villa. 
El primero de Enero, los primos tuvieron la villa á oscuras. 
¡ No se habia ocurrido á los vecinos comprar una caja de fósforos! 
Sin embargo no hay que desanimarse. 
Post nubila, Piebus. 
c Después de estar sin luz, harán los primos de faroleros.» 
(Esta es una traducción libre, que, en tiempos de libertad, se puede per

mitir el Diablo Suelto.) 
Después de tanta primada, «•wt 
¿ Qué vá á gaoar Badalona ? 
¿ Un mico ?... ¡ No vale nada! 
Es cosa mucho mas mona. 

M HMI, 

Se ha sentenciado á nueve años de presidio á D. Claudio F... . 
Se desea saber quien ha sido condenado. 
¿ D. Claudio Fontaoellas ? J A 
No. 
¿ Claudio Febu y Fontaníls ? 
Tampoco. 
Pues señor, ¿quién es este TERCERO, (en discordia) ? 
La ley, (aparta.) 
¿ T á mi que me llora usted? 

Las acciones del ferro-carril de Zaragoza han tenido una subida consi
derable, ffd | , : T, ¡...j v ilwWJT i l 

ece que han subido por encima de dos trabajadores de la via. 
Sino fuéramos crutianoi, casi encontraríamos lógico semejante proceder. 



No pudiendo pasar los hombres por tales aceiones, pasa its acciones 
por los hombres. f a ^ M 

El órden de factores no altera el producto. 
' Conste que no aludimos al de esplofacioo.) 

Si seguimos de este modo t̂ wHB «vana k m Maaa 
y se repite el achaque, 
me muerdo de risa un codo. 
Viajo como un almanaque 
diciendo : c Dios sobre todo. > 

I 

ua . aa Y 
.MhfCMMtfa* 

D. Valentín. ,, i m _ 
El Carnaval está arreglando sus maletas para entrar en Barcelona. 
(La policía municipal debe también saber esto.) 
El público es casi tan carioso como la policía. 
¿ Se repetirán este año las escenas de los huevos ? 
D. Vaieotin. 
V. S. es un buen muchacho, mejorando lo presente, (que soy yo.) 
Debe comprender muy bien que Barcelona es la segunda capital de Es-

^Estamos? T ^ ^ ^ 
Al buen entendedor.... 
(Las costuras le hacen llagas.) 

Lo cual, escrito en mal verso, 
significa, en buena prosa, 
que es de gusto muy perverso 
costumbre tan enojosa. 

ÍMfoal 

¿En qué quedamos? 
(¿En el real, ó en los ocho cuartos?) 
El Ayuntamiento entrante , 4 lo es ó nápor el ensanche? 
¿Queríamos la banda, por seguir las modas femeniles, ó por el simple 

finar de irnos bartdeando ? 
No estrafieis que el Diablo apremie 
para mejora tan grande. 
(Si la hacéis, que Dios os premie; 
sino la hacéis, que os desbande.) 

« 
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Per», atSm^ î méntm «eaootcados está dando margen la cuesUon 
del gas? 

Caballero Parran, ¿ no sería nejor que la luí que arrojan estos comuni-
eadoa, se comunicara por las ctienBB á los^consuiaidores, prério íranqueo, 

en el correo interior ? 

•I 

( 

Por fin la divina üu ^ 
verá el infeliz fajano.... 
y, al converlirsa en cristiano 
hará.el signo ¡de /(TCTMÍ / 

ktmwAM 

Y el dia, en que él consumidor haga la cruz, la empresa no verá la cara 
de las monedas. 

¡Cara la costaría la broma! 
Cuestión aritmética. 
« + 0 x 0 = 
(Oscuridad completa.) 
El caos sería el único matemático, que en el negro fondo de su tintero 

hallaría la solución de este problema. 

Por las noches, cuando encienden, 
por no tropezar me mato. (1) 
I Ojo avisor que nos venden!... 
(y nos dan liebre por gato.) 

Otro problema sumamente sencillo. 
Dados cien mil duros, ¿ habría alguno que no los tomara ? 

(Lorito, i eres casado ? 
jAy , ay! a j l a y l jquó regalo!) 

a) Tssoquei ¡dé l o otro. 

' i i 
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CHISTE:. 

Un casado se acostó, 
IJ , con paternal cariño, ,, 
á su lado puso el mno.... 
que al instante ae dunnió. 

Entonces, torciendo el gesto,, 
esclamó lleno de enojos; 
< i este niño no tiene ojos!» 
pues, ¿cómo puede ser esto? 

(l) 

i 

Feo, rato y de faz lacia, 
existia un andaluz, 
que nunca|tuvo una gracia, 
sopo el rey tasto •dedgiaeu.. 
y le remitió una cruz. 

. r H W Ü . fclfcll 
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A un señorito de pueblo 
le preguntaron la hora ; 
y después que*oyó las doce, 
dijo I I BMIBUI r l A ' M . I ' ' 

n ú * >: 

m 
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FABULAS. 

Quejábase Tomás con energía 
de que su esposa Blasa le mentía; 
y , si gastaba treinta, 
diammenf«'siempre cada dkt, 
elevaba la soma basta coareata. 

fie dudas, pues, cegado en un abismo, 
cogió un garrote y la rompió el bautismo, 
arrimándola, aparte, limpio y breve, 
solo un golpe.... (después de veintinueve); 
y cuando ya contaba de lo lindo, 
fué Blasa un dia y se colgó de un guindo. 

Tomás diz qne esclamó con íaz contenta j 
¡ Por fin á entrambos nos salió la cuenta! 

ULTIMA HORA. 

(Este námero se ha escrito al galope. 
Por consiguiente, debe leerse.... á escape.) 
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